
 

Comentario al evangelio del sábado, 30 de octubre de 2021

Queridas amigas y amigos:

El evangelio de hoy parece centrarse en la humildad como culmina el relato. Pero Jesús no define ni
describe esta virtud. Sirviéndose de parábolas dibuja con honda sencillez su perfil. Partamos del hecho
de que, a cada uno, se nos valora y clasifica por lo que hacemos, por lo que parecemos, por lo que
decimos y por la manera en que lo decimos. Jesús se fija en lo primero –la conducta externa- para
ofrecer tres enseñanzas concatenadas sobre la humildad.

La humildad de aceptar el propio lugar. La humildad va referida a la opinión que tenemos
sobre nosotros mismos y sobre los demás. Es una facultad que nos permite reconocer cuál es
nuestro verdadero lugar y situarnos en él. Es una forma de autoconocimiento (conocernos) que
desemboca en la autoaceptación (amarnos). Observamos, no obstante, que hay algo en lo que
cada persona supera a todas las demás. Por tanto, todos merecemos el primer puesto y, a la vez,
nadie lo merece. Ese principio evita tanto la autoglorificación como el autodesprecio.
La humildad de ocupar el último puesto. En algún lugar de nuestro ADN llevamos inscrita la
tendencia indómita a ser los únicos o, cuando no, los primeros. El primer puesto es un imán que
seduce y arrastra a costa de lo que sea.  Lo vemos todos los días en el mundo de la política, del
deporte, de la economía, de la vida académica... y de la misma familia, o de la comunidad
cristiana. La existencia de envidias y complejos lo muestran fehacientemente. Pues bien, Jesús
nos enseña a afrontar esa tendencia y a ocupar “nuestro” lugar con dos máximas: Una es activa:
ceder el primer lugar a otro, dejar que sea otro quien ocupe el primer lugar. La segunda es pasiva:
dejar que otros nos indiquen nuestro verdadero lugar. Para ello hay que conjugar el verbo “bajar”.
 Como dijo bellamente el poeta: «Baja y subirás volando / al cielo de tu consuelo, / porque para
subir al cielo / se sube siempre bajando».
La humildad de ocupar el primer puesto. Los primeros puestos son muy apetecibles; pero
también peligrosos. No debemos idealizar las cosas. Esos lugares llevan aparejadas muchas
preocupaciones y embrollos. Por esa razón muchos se mantienen alejados de los primeros puestos.
Tal actitud puede ser catalogada como prudente, pero no necesariamente como cristiana por el
egoísmo que suele esconder. El amor a Dios y al prójimo deben llevarnos a sacrificar
humildemente la propia paz cuando se nos requiere para un servicio abnegado y difícil. De hecho
muchos quieren mandar, pero son muy pocos los que con un corazón magnánimo se muestran
disponibles para lavar humildemente los pies de los hermanos, como hizo Jesús. Hoy como
siempre, los primeros puestos exigen una sobredosis de humildad.
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